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Capítulo 1

Tehuantepec 140 – Marshall 50

 

En la calle solo se escucha alguno que otro carro que pasa, aunque
el sanatorio esta a unos pasos, al parecer será una noche
tranquila, es media noche y aún ninguna ambulancia, ojala así se
quede durante un buen rato, a ella no le gusta el ruido de las
ambulancias, le recuerda cuando llegaron por su padre, y la
realidad él la sabe, el problema no fue el ruido de la ambulancia
cuando llego, el problema en realidad es que cuando se fue no
emitió sonido alguno.

 

Ella no era lo suficientemente grande para entenderlo, pero
tampoco lo suficientemente chica para que no le importara, por
eso no le gustaba el ruido de las ambulancias.

 

De nuevo el reloj en la computadora, pasaba de la media noche y
como todos los jueves esperaba su llamada, se desvelaba un poco
pero no le importaba, creía en el amor a distancia, creía que podría
funcionar, ya llevaban un par de meses así, y en diciembre serian
sus vacaciones y ella vendría a ver a su madre y a sus hermanas y
a él… no le importaba no ser la prioridad de su regreso, pero si le
importaba que cuando estuviera aquí, tuviera tiempo para él, que
más daba si no pasaban navidad juntos, de cualquier manera él
tendría que estar pasarla con sus padres y su madre no veía con
buenos ojos que una mujer de buena familia no pasara la navidad
con los suyos, pero sería el último año.

 

Ya es casi la una, pero ella aun no llama, tal vez no se acordaba,
pero no importa él pensaba pedir su mano en cuanto ella
terminara su postgrado y el tuviera mas dinero para el enganche
del departamento, ese bonito que vieron a unas cuadras de donde
ahora vivía, el que tenia no estaba mal, pero era rentado y muy
pequeño, si pensaban tener hijos algún día necesitaban mas
espacio, el pensaba que el numero ideal era 2 pero que mas da 1 o
2 lo importante es que se parezcan a ella, ella era muy linda así



que quería que se parecieran a ella.

 

Miro su teléfono, pasaban de la una, tal vez no debió de haber
discutido con ella el pasado jueves, sabía que ella podía estar
sensible por el aniversario de su padre, pero el también la
extrañaba y para el también era difícil, no tuvieron el suficiente
tiempo para prepararse, le aviso con muy poca anticipación que
terminaría su postgrado del otro lado del mundo, y porque tan
lejos. Jamás le explico por que tan lejos, ¿quería huir acaso?, eso
era lo que pasaba, ella ya no quería estar con el y por eso se fue
tan lejos…

 

Casi las dos de la mañana, para ella eran las 8 ya debería de estar
por salir, tal vez de último momento voltearía a ver su portátil y se
acordaría de él, tal vez lo perdonaría por sus errores presenciales
y los de distancia, el aún conservaba el anillo que era de su
abuela, ella se lo dio antes de morir, ella fue una buena mujer le
daba chocolates cuando su mama lo castigaba, y le contaba
historias de su abuelo, el hijo del general, aun conservaban en la
familia el sus fornituras y carrilleras, la abuela las tuvo en la
vitrina por muchos años, pero ella aun no conocía esas historias,
se la contaría cuando ella tuviera el anillo de su abuela, si es que
aun lo quería, si es que no lo dejaba, por ser el mismo necio que
eran los hombres de su familia, guardaba la esperanza que su
pensamiento llegara a Londres a donde ella vivía y lo perdonara
por los reclamos y llantos de el jueves pasado, eso era lo que mas
lamentaba, que cuando cerro su computadora los 2 estaban
llorando.

 

Ya pasan de las dos de la mañana, ella ya no le marco, la sesión de
Skype de ella nunca se inició, pero él no sabía si marcarle, la
llamada era muy cara, y no quería que se enojara porque le
cobraran de mas en la factura mensual, la cabeza le daba muchas
vueltas, no sabía cómo arreglarlo todo a distancia, tomar un vuelo
a Londres era muy caro y son muchas horas, pero que más podría
hacer, la desesperación la furia y el llanto lo invadieron de un
minuto a otro…

 

Aun en el llanto, suena el teléfono un numero que no conoce, duda
en responder… una voz igual de desolada que la de él… “Hola soy



la mamá de Lulu, no encontrábamos tu teléfono, tengo que decirte
lo que paso…”
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